
—1*|*..“"^‘* '’® I W 8> ¿ e « « f e o s a C o o r e é r a l ,d e l  Ceníro, S e r ra ío , 111 l í  N  U  M  E  R o  6  3  2

'1 PROLETABlft ES U  SARjlfTIA Dfi NUESTRA VIGTORIft

Hn estos nom entos trascendenta­
les para el íesultadó final de nues­
tra lucha que estamos atra\-esando, 
fa lintón de todos loa trabajadores 
españoles debe s^r iiiás firme, más 
sincera y  más profuodi íjue nuncí, 
por lo mismo «jue (os peligros que 
acechan al proletariado son de una 
trascendencia mucho más importan­
te de la que en n^^ún mótqento 
han llegado a t*oer. Cuando fuera 
de España se encuentran en crisis 
todos los valores; cuando políticos, 
partidos, organizaciones obreras in­
cluso, sirven mansamente,

a los representantes del ca­
pitalismo y  dei fascismo internada- 
nal; cuando más allá de los Piri­
neos todo es irresolución y  cobardía 
para resistir lo avsances del fascis­
mo, debemos convencernos definiti­
vamente de que la única salida vic­
toriosa que queda para nuestro pro­
letariado encuentra su garantía, su 
origen, única y  exclusivamente, en 
la firme unión de todos los trabaja­
dores de nuestro país.

Han pasado definitivamente los 
momentos en los cuales se pudiera 
pensar que podía hacerse la guerra, 
con probabilidades de" victoria, sin 
lograr que esa unión proletaria que 
siempre hemos propugnado se con­
virtiera en una firme realidad; y  ha 
llegado ía hora de advertir seria­
mente, enérgicamente, a todos los 
que por acción u omisión dificultan 
la unión do nuestros trabajadores, 
que están representando el papel de 
enemigos encubiertos; que con sus 
egoísmos perfectamente ilícitos y 
punibles en estos momentos, sólo es­
tán contribuyendo a hacer el juego 
•  nuestros enemigos

En todos ios momentos en que la 
gravedad de las circunstancias ha 
arrinconado cualquier consideración 
que no marche directamente al lo­
gro del triunfo, la unión de los tra­
bajadores ha surgido, poderosa y 
radiante, para conseguir el triunfo' 
a que sus mismos sacrificios Ies da­
ban derecho. Gracias a la unión tó- 
cita y  profunda de las jornadas de 
julio, se consiguió dominar a la sub­
versión en sus reductos de mayor 
importancia; gracias también a la 
unión de los trabajadores revolucio­
narlos, y  sólo mediante esa unión, 
«ataremos en condiciones de lograr 
la victoria final. La unión nos es ne­
cesario para aplastar al enemigo, 
para lograr el triunfo sobre el fas­
cismo y sus aliados españoles; y  tan 
*óIo destrozando al enemigo que 
boy nos ataca, en los frentes ie  ba­
jaba y en los frentes de la política 
internacional, estaremos en condi­
ciones de Implantar un sistema de 
convivencia más humano y con ma­
yor libertad de) que hasta ahora ha 
•iominado sobré nuestros trabajadó-

Ahora bien; la misma gravedad 
los momentos qiie estamos \i- 

yienJo impone que las fórmulas Sé 
ébrevien y  que se supriman en a¿-- 
«oluto los recelos j  i  
«s nec'^ario if con fa verdad a jíof

de labio; hay que trafar con los ca- 
.fiaradas d*.,otro3 partidas y  ór¿5. 
nizadonef, revelán/o claramente áh« 
te ellos cuáles son nuestros deseos, 
? misma tiempo qué
hablen claro, sin reservas aiéntalM 
de mugí na claáé, y  actúen despu,! 
c» coílsonencia ^on las palabras q'úe 
anÍ5 riofmei}te se hubieran protui*' 
ciado. Porque gldendo uija cosa A 
haciendo otra radicalmente Centrp 
ría, no sólo és imposible lograr Ip 
unión de (os trabajadores antifascis­
tas españoles, sino que se agriafl 
todas las cuestiones y  se ahondan 
las diferencias que entre loa distin­
tos núcleos de nuestro proíeíarlatlo 
pueden existir y  de hecho existen.

Visado por 
i a censura

.'TlSU

V Sfi U actualidad 
«0»0 M favorece a fiuesfra causa ac­
tuando sincera y  arraigadamente ert 

de la unidad, prescindiendo <h 
^ soluto  de la, conveniencia de par- 
tiqo o del interés de grupo, y  con ¡a* 
mirada fija en los supremos r ’térc. 
ses del antifascismo.

Unión proletaria; solidaridad en- 
tre todos los trabaladoresi concien­
cia clara de que a todos nos incum­
ben unos mumos deberes y  que 
unos mismos serán, para todos, los 
resultados de la victoria. Y  en es- 
tás condiciones» que todos y  cada 
uno de los trabajadores españoles 
sepa cumplir hasta el fin con el de- 
bet que las circunstancias les asig­
nen.

La batalla del Ebro le ha costado al 
enemigo 80.000 bajas y 214 aviones
Ca^pliíla la Jinalidad de descoagestionar la efen Jva facciesa sobre 
í f ** >8 Reíúíiííca ha repasado el Ebro.E! enem:-
go co puede iaciarEe de haber tomado na solo carincho abandoaa-

por nuestras tropas
E f Ministerio de Dcíensa Njicio- 

nal ha facilitado Ja siguiente qota;
“ E l alto mando del Ejército do I51 

República, a los cijatrp meses apro­
ximados de iniciada la batalla del 
Ebro, lia dispuesto que nuestras 
fuerzas se replieguen a sus primiti­
vas posiciones dcl 2 5  de julio. Con 
este motivo, el Gobierno’de la Re­
pública estima conveniente informar 
a la opinión española de qye en la 
historia de nuestra guerra ía bata­
lla del Ebro perdurará como uno de 
los episodios nú? gloriosos y  más 
eficaces en el oivlen militar y  en el 
político, realizados por el Gobierno 
de la República. Ijlsrta operación 
consta de tres períodos: el prime.ro 
de iniciativa d'e nuestras fuerz&s, 
que atravesaron el Éliro coq una 
táctica magistral, que edusó la ad­
miración del mimdo entero, y  (jitc 
fue conceptuada como inaudiiji por 
b s  expertos de todas las naciones. 
En un tiempo de cqarenta y  ocho 
horas fue conquistada una c;;lensa 
zona de COO kilómetros cuadrados; 
ariam ente ameqazadíi por retaguar­
dia. La^ masa d’c maniobra de las 
(ropas invaforas qiic pretendía í 6t 

$agunto y. Valencia íu v j el 
Ejertyfo eñeniig-o que volverla y

Íiaccionar, aceuiuaiidq y  multipli- 
áiulo su§ medios nmtcriai|s. patá 
etoncr ej éfnpuje de loá soldados de 

la RepúbHcá.
E l segundo período fué el manl'q-

illa

Ha derecha del río, no mema eficaz 
en su desarrollo y  técnica que la 
primera. L a ofensiva euenilgaasobre 
Eevaifte fué absorbida, así como la 
intentona facciosa sobre Almadén, 
miidacl codiciada por los invasores. 
Divisiones enteras, ávidas de ganar 
las cumbres de Pandols, Caballa y  
Laval de la Torre, se estrellaron 
ciantra el heroísmo de los que de­
fendían nuestra independencia. Sie­
te contraofensivas potentes resistie­
ron nuestras fuerzas, cada una su­
perando a las anteriores en d'erro- 
che de material alemán e italiano. 
A  todas ellas se opuso la calailada 
fáotica de desgaste precbuizada por 
el alto mando republicano. La dura­
ción estratégica que representaba la 
operación fué prevista para uii tiem­
po no mayor de un mes. Por eso re­
sulta asombroso el espació de cua­
tro meses empleado en .el desgaste 
enemigo y  cu el desbaratamiento de 
sus planes miííLares y  político.?. La 
tenacidad’ violenta de los invasores y  
facciosos para reintegrarnós a la 
margen izquierda dcl rio le han cos­
tado unas 8 0 .0 0 0  bajas, entre las que 
se encuentran las mejores fuerzas 
de choque; 2 1 4  aviones italogcñiia- 
ilos derribados en amplio período d.e 
tiempo ganado para la República, 
que ha seguido la reorganización de 
épj elementos de resistencia v  per- 
dido para los faccioso.?, tanto' en la 
moral de sus tropas y  líc .su reta-

cíonal. Asimismo, se ha visto obji- 
¿adó el énemigo a reproducir sus 
qeuiandas de material y  de hombres 
al extranjero, bajo la presión des­
tructora ijel heroísmo de' nuestras 
fijerzas. Finalmente, hemos obteni- 
dó el ícTOnocimiento universal que 
nuestro Ejército disfruta de orga­
nización, disciplina y  eficiencia para 
las más completas maniobras.'

El tercer período de la operación 
exactamente previsto p or-el alto 
ihando, p sea el de repliegue a la ba- 
á? (je partida, a la margen izquierda, 
áé lia realizado ordenadamente', sin 
pérdida, por nuestra parte, de Iiom- 
br«;f! 111 de material.

¿1 propósito de esta operación fué 
dcscongestionar la ofensiva faccio­
sa sobre Valencia y  desbaratar los 
planes políticos de carácter iiitenia- 
Ctonal elaborados sobreda base de 
un éxito fuluiinautc en la zona le­
vantina. E l Ejército dcl Ebro fué el 
encargado de que e.sta audaz ope­
ración militar fuera factible, 7  i>or- 
que las fuerzas encargadas de eje­
cutarla poseen, sobre una moral y  
obediencia, unas cualidades técnicas 
de primer orden. Luchar con un rio 
como el Ebro a la espalda durante 
cerca de cuatro líieses no es urt.a em- 
pj-csa al alcance d'e cualquier E jér­
cito. Los nioóíres*trataOistas dcl ar­
te militar la hubieran condenado de , 
anticipado. H oy tenemos iiiotRo pa­
ra eiiorguiiccernos por ser troixi.? 
españolas las que han hecho posible 
taii asombros.a operación. L a  fase 
más difícil, la durísima maniobra -de 
retirada, sin perder un solo hombre 
ni un solo fusil, dentro de la pre­
ceptiva militar, ím resultado un su­
ceso insuperable, como lo fué el pa­
so del río el 2 5  de julio. Por razo-’ 
lies de urgencia pólítica, ti enemigo 
acumuló para la séptima contraofcii- ' 
siva tal cantidad de elementos, tal 
abundancia de aviones, irtilfcría v  
pertrechos de toda índole, facilita­
dos por sus empresarios extranje- 

•fos, que el mando republicano csti. 
nió cumplida la finalidad'táctica y 
no quiso arriesgar nuestras fuerzas 

I en la zona deyccha tftl Ebro. dando 
¡ orden para repasar el río. También 

en el repliegue hemos mantenido la 
iniciativa, ocasionando al enemigo 
enormes pérdidas.

i¿ i lección dcl Ebro# es entera­
mente optimista para las armas re­
publicanas. L a retaguardia facciosa 
ha acusado el daño infligido por 
nuestros combatientes. A  lo Largo 
de esta formidable batalla, que tam­
bién ha influido en forma proíiind.a 
en los cálculos internacionales, el 
Gobierno de la República tiene la 
certidumbre d<: que las previsiones 
de la opinión pública lio se aparta- . 
han dcl curso de los cálculos dcl Mi­
nisterio de Defensa Xacíonaí. Los 
tres meses de la batalla dcl Ebro son 
hechos ¡lositivos para nuestras tro­
pas. El enemigo no se puede jactar 

haber tomado un solo cartucho 
.abandonado por nuestras tropas. 
Hoy, nuestro Ejército conserva po­
siciones de alto valor, desde las que 
cniitimiará vigilando los planes del 
enemigo. E l Gobierno invita a la 
opinión pública para luic tina a la 
rectitud oficial el rccoi'OcimiciUo de 
la nación por el glorioso servicio 
que le'h.an ])re.stado a lo largo de 
cuatro meses de ingente pch’a las 
unidades d'el Ejército dd  Ebro.”y.ĵ ^
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los trabaiaílorcs frateses 
B« se deciden a decir a Da- 
ladier ibasta!, mientras ios 
bagues franceses son 

cañoneados
reacción que se opera en el 

’  • «mudo coDJiiotivo de los .criniencs
y  rapacerías de los atracadores na­
zis se ha reducido a protestar vcr- 
balinente. Los Estados Unidos han 
Irecho saber al mundo su indigna­
ción, i>ero a Berlín no ha llegado la 
protesta efectiva, sirva una adver­
tencia al Gobierno de Ilitler para 
(jue garantice los intereses de los 
ciudadanos yanquis y sus vidas, en 
peligro con motivo de estas multi­
tudinarias revueltas. L a democra­
cia y el sentido de humanidad privan 
menos en la conciencia de los demó­
cratas que sus intereses, y, natiiral- 
tr.ente, ante tales protestas, excesi­
vamente literarias, el tirano alemán 
seguirá su camino de opresión y  cri­
men, sin importarle un ardite que 
Vanquilandb proteste, que Londres 
haga adémanes' emocionantes y que 
el resto del planeta se indigne tan 
solo. Con jeremiadas no ae corta el 
paso a los criminales ,̂ modernos, ni 
tampoco con notas de protesta, per­
fectamente inútiles alturas.
Por seguirse este camino de entre­
ga >■  derrota, Gtecoslovaquia no 
existe, V así vemos cómo aquella de­
mocracia ha quedado reducida a una 

■ caricatura de listado, como lo reve­
la el hecho de quc.ciiico partidos se 
havan fusionado, para poder aunar 
sus esfuerzos, dando la «palda a 
todos Ips ideales intemacionalistas, 

en París y Londres,

•con los votos de los socialistas fian 
ceses y con el silencio culpable del 

laborismo inglés

■ tolerar a los filofascl-tás de I.on-

• ilres. * ,
Protestas platónicas,-útilen l«|-a 

conquistar votos en las urnas. T i­
radas de amena literatura milinesca, 
mientras Daladier y Bonnet con­
templan cruzados de brazos que en 
aguas españolas y más allá de mies- 
traa aguas jurisdicdoualcs, la pira­
tería fascista detiene al buque fran­
cés, el Gran Kevülc, disparando 

contra otro barco francés varios ca­
ñonazos, ratimáiidoie a que virara 
hacia Ceuta. Estas son las conse­
cuencias de las protestas y  de loa 

. acuerdos de Munich; los piratas ita- 
logermanos, cual si en 1§ capital bá- 
\ ara se hubieran revalidado las pa­
tentes de corso a los piratas que 
atacan al pabellón francés en aguas 
españolas e incrementan sus haza­
ñas, conocidos que ni en París ni en 
Londres se’ acuerdan de sus pabe- 

tones

eos, si!cncio en otros, como los Da- | 
ladier y  tos Bpnnet. misntras los 
trabajadores franceses no »* atr«* 
ven a declarar una huelga como pro­
testa contra esta política 'íergoiii 
zante, así como para salir al paso de 
los dccrefts-leyes, por los cuales los 
trabajadores verán mermado su 
bienestar, con gran satisfacción de 
los tiburones del capitalismo galo. 
Protestas inocuas y palabias que el 
viento lleva, mientras se aproxima­
ba ( dia de la visita de ese enemi- 
¡<o at la deinociócia y  de las ideas 
mamimisorls, mister Chamberlain, 

‘ el cual tiene como haber de su po- 
!it,ca . . negat Íí) quc^lue-
go i t  «ncaigan de co.ifiii’-ar los 
picpios tiranos de Berlín y Roma, 
iuitc los qiie se inclinau sin .«cutir 
1 ni or en suS* mejillas,

'.Slo atento n dcfendi-r 
. ,  ' l a  Cjty,

as’ icuio su. propios intereses.
Esta es la manera cómo se reac­

ciona contra los gangsters fascis­
tas: aguantar las humilia,iones.

deshonrando los ideales que decían 
defender junt^ al Tátneiw y al S«- 
Q3 e&los do» éítadistai •. . - •

qu« hace

dos años denunciaron »1 piuM í 
(3c la antena alta dai tJéracbo 
internacional, (^ eb ra .

Pero Daladím va a recii'ir u 
Chamberlain, para vñr la de
entregar las co lo fa s  a Hitler, ntieii- 
la Federación Kepublicana, dirigida 
por Luis Marh’ , demost ando más 
sensibilidad que DaUdIer de la 
e ifte g á  muniiLicsa, acuerda al tmal 

del Congreso celebrado por aquella, 
qoí no apoyart s Gobbrtu* alguno 
que entable nevoi «aciones para eii- 
í ifg a r  cualciuLf porción d -tí 'v l'.o -  

r'cs coloniales
Las derecha., san. iff'i.tl ci; hran- 

cia que en Ing!. ttrra, l^s que de­
fienden la int<'gridad na.-j nál freii- 
<c al íascisin>. p; vqr pienza d̂c 

los partido? ilir idos úb-rale-.

Las fuerzas al servicio de la iovasión 
en pie de guerra, en la zona de Franco

protesta» literarias en lo» poUti-

En la nota que últimamente hu­
bo de ser entregada poi el Gobierno 
español al Foreign Office británico 
se contenían los siguientes datos, 
demostrativos de la cantidad de 
efectivos extranjeros puestos al ser­
vicio de la traición:

Fuerzas de infanteria, artillería y 
cuerpos de tanque. .̂ óO.OOO hombres. 
(H av que haivr idiservar cpic el dia­
rio totalitario “ Ü I.cgionario , pu­
blicado en Vallaclolid por los italia­
nos que ocupan la zona norte de Es­
paña, tiene una tirada de 50 .0Í» 
ejemplares). H ay que añadir el nú­
mero de técnicos y oficiales italia­
nos que .también se encuentran en 
las fflas de Franco. Estos pueden 

■ distribuirse en la siguiente manera: 
Pilotos, de 9 0 0  a 1 .0 0 0 .
Mecánicos de aviación, 2 .0 0 0 . 
Radiotelegrafistas y  otros opera- 

.rins de aviación, de 3  a 4 .0 0 0 .
Autólhovilibtas, 10.0 0 0 . «
Cuerpos de Ingenieros, 5 .0 0 0 .
Operarios de trabajos de guerra, 

5 .0 0 0 .
Policías y otros agentes, 2 .0 0 0 .
Servicios auxiliares de las tropas 

italianas, 1.000.
H ay cuatro divisiones compuestas 

de ,uno5 12.000 hombres cada una; 
las divisiones son: Littorio, 2 3  de 
Marzo, Saetas Azules y Saetas Ne­
gras. En el "hromento ^ tu a l una 
nueva división: la 9  de Mayo, está 
en proceso de organización.

H ay, además, ocho generales en­
tre las tropas de Franco. Los gene- 
rales Bergonzoli, Fraucini y Verdi 
han salidq con las tropas últimamen­
te evacuadas, pero quedan todavía 
los generales Giiassaddo, que man­
da la división Saetas Azules; el ge­
nera! Piazzoni, que manda las Sae­
tas N egras; el general Manee, que 
manda la artillería; el general Fa- 
vagrossa, <íue manda la administra­
ción; el general Mancini, que es el 
subjefe dcl Estado M ayor; el gene­
ral Cambara, jefe de! Estado Ma­
yor; ^1 general Berp.ascp.ni, jcife de

aviación; el general Luis Vclardi, 
jefe de'la base de Mallorca. El cuer­
po de técnicos está al mando del co­
ronel Valentín Bavini. Además, du­
rante el período del primero de sep­
tiembre al 1-2 de'octubre han conti­
nuado los envíos de fuerzas italia­
nas a España. H ay que s.eñalar q.ue 
durante esfr período MussoUni hizo 
la promesa retirar los 10.000 vo­
luntarios. Las tropas llegadas du­
rante este último tiempo son: 325 
aviadores. 3 .3 7 4  sóldádos y  unos 6 0 0  
técnicos' y  especLali.stas. Por otra 
parte, tan sólo en el frente del Ebro 
durante la primera quincena dcl mes 
de septiembre, fueron observados 
1.200 aviones italianos, los cuales se 
dividen de la siguiente manera: 

“ Saboyas S. 5 1 ’ -. 4 2 0  _aparaios; 
Breda 6 5 " , 18  aparatos; “ Romeo K. 
O. 3 7 ” , 65  aparatos; Fiat P. R. 1). 

J 9  aparatos; “ Fiat C. R .", 7 5 0  apa­

ratos.

E1 proletariado y los co­
mienzos üei moderno mo- 

ylmiento obrero
Continuación.)

Por medio de la Htilización de la 
energía del vapor, cuya aplicación 
práctica se hizo posible gracias al 
invento que i.i... ca una ci>oca, de Ja­
mes W att, U industria mecánica se 
libró de las antiguas fuerzas motri­
ces : viento, agua e impulsión de san­
gre, y  el camino quedó abierto a la 
moderna producción en masa. E l em­
pleo del vapor hizo posible que las 
máquinas instaladas en la misma sa­
la desempeñasen funciones distintas. 
Y  así se establecieron las modernas, 
fábricas o factorías que, en un par 
de décadas, pusieron al borde del 
abismo el pequeño taller. Este cam­
bio tuvo efecto primero en la indus­
tria textil;-las demás ramas J e  la 
producción siguieron el ejemplo a 
cortos intervalos. El aprovechamien­
to de la expansión d l̂ vapor y  el in-

vento"dé la obtención dcl acero tun­
dido operaron en corlo -tictupo U re­
volución más completa en las imius-. 
trias siderúrgica» y del carbón y rá­
pidamente se extendió su influencia 
á otras ramas de la producción. I'-l 
desarrollo de las grandes fábricas 
dió por resultado el fabuloso creci­
miento de las ciudades industriales. 
Birminghani, que en 1801  no podía 
tener un ceaiso superior a 73  md ha­
bitantes, en 1 844  tenía 2 00  mil. En 
el mismo período, SliaTfield experi­
mentó un aumento do 46  mil a UO 
mil. Otros centros de la nueva gran 
industria crecieron en proporciones . 

semejantes.
Las fábricas necesitaban nutrirse 

de material humano, y las gentes 
del campo, empobrecidas, respondie­
ron a la demanda, afluyendo a la» 
ciudades. A  ello contribuyó b  le­
gislación. al despojar a los pc<inctiu3 
granjeros de sus tierras comunes y . 
dejarlos en condición de pordioseros, 
en virtud de las notables “ F.iiclosu-, 
re A cts’ ’ . El rolx) sistemático a los 
“ commons" había comenzado ya eu 
tiempos de la reina Ana (1 7 0 2 1 7 1 4 ) 
y  en 1 844  íiabía sido ya tomada más 
de la tercera parte de b s  tierras 
comunales laborables de ii¡t;latcna 
y  Gafes. En 1786  t^ a v ia  existían 
2 5 0  mil propietario.- de tierra nulc- 
pendientes, pero solamente en treiii-' 
ta-áños esta cifra bajó a 3 2  cu!.

E l nuevo equipo industrial aumen­
taba la llamada riqueza nacional en 
una escala nunca soñada. Pero esa 
riqueza estaba en las manos de una 
minoría privilegiada y su origen era 
la explotación desenfrenada de b  
población laboriosa, la cual, por el 
brusco cambio de b s  coi’.dtcioncs 
económicas de b  vida, se vió hundi­
da en la más irritante miseria, 1 .'-  
yendo los sombrío.i relatos sahte la 
situación de los trahajadojcs eu di­
cho período, según aparecen en los 
informes de los insjiectores ingleses 
de las • fábricas, documentos de los 
que M arx se valió con tanta eficacia 
eu su “ Capital’’ , o  abriendo un li­
bro como “ De la misére des classcs 
laborieuses en- Anglaterre et Frail­
ee", d'e Eugenio Burct, libro al que 
tanto debe Engels en su cibra ini­
cial “ Tile conditions of the working 
classes in England"— Las condicio­
nes de vida de las clases trabajado­
ras en Inglaterra— , cualquier otro 
documento de la época, de la que se 
(acuparon numerosos escritores in­
gleses que la vivieron, puede uno re- 
produpir un cuadro tal de lo que era 
aquel tiempo, que causa estupor, 

(Contirutnrá.)

(De “ Anarcosindicalismo", de 

Rocker.)

1 1 ? ^ .
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